
R E C U E R D O

Luz renovada ha sido a nuestra vera 

tu mirada que holgaba sin desgano. 

Apareció una flor en mis jardines 

con el milagro de tu suave paso.

La charla es el aroma de tu esencia.

Tu voz cae del monte a la llanada^ 

como un arroyo generoso y claro 

que fecunda sencillo toda planta.

Bendiga Lios tu vuelo y tus estancias 

con el mensaje que de tu alma brota.

En mi quieto refugio aguardo siempre 

tu extendida palabra alentadora.

Barcelona, 8 nov. 54.

A Maria Flora Yáiiez,

con gratitud profunda y 
devota admiración,


